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. £n la sesión de (a cámara de los comuneB deiiyer 

Sir Janies Maékintosh tomó la palabra y dijo; vep- , 
go á pedir al muy honorable secretario de negó- , 
cios cstr^njeros una esplicacíon sobre ua asunto" 
que hace a'gun tiempo absorve todo el Ínteres del 
púbitco. Si yo y mis amigos políticos hemos guar-i 
dado UD largo silencio, no es porque no hayamos 
conocido toda la importancia de Ja cuestión y to­
da la, gravedad de los intereses comprometidos ; el 
motivo que teníamos para calJar era la grande ne­
gociación pendiente entonces sobre esta interesante 
cuestión de estado; nuestra misma delicadeza era 
ía que nos impedia intervenir prematuramente en 
opa discusión cuyo curso podía interesar mate­
rialmente i estos reinos. Hemos esperado que en 
esta negociación, la mas importante que un gobier­
no tenga jamas ía ocasión de s^ui r , el ministerio 
observaría fielmente los principios de la indepen­
dencia nacional, que son los únicos que convienen 
al carácter ingles {silencio\ siUncio\) y los princi­
pios de la conservación de la balanza de los pode­
res que sí lio es la únicas es á lo menos la mas se­
gura garantía de la independencia de las naciones. 
Hemos en fin esperado que los ministros serian fíeles 
á la fé de los tratados, y obrarían con aquella leal­
tad de la antigua política inglesa, que distingue los 
periodos mas bellos de nuestra historia áe Jos mas 
deshonrosos, los reinados de Isabel y de Anna; de 
líos reinados desleales de un Carlos y de un Jacobo. 

Yo vengo pues á preguntar, no sin algún dij-
gtr^ro, ¿i el gobierno de S. M. ha usado realmente 
de todas las precauciones que han tscado k su al­
cance, y í e ha empleado todos los argumentos cri 
sus comunicaciones con el gobierno francés, á fin 
de evitar la injusta y odiosa agresión meditada por 
aquil gobierno coatra la indepenpencía de la Espa­
ña- Si nuestro gobierno lo ha hecho asi , como lo 
«sp'ramos, deseo saber del muy honorable secre­
tario á qué ¿poca puede Itsongearse la cámara de 
recibir la comunicación de los papeles que contie­
nen la correspondencia que sobre esta materia ha 
habido entre los dos gobiernos. No dudo que el mi­
nistro mirará como conveniente presentar estos do­
cumentos, esperados demasiado tiempo hace antes 
de la ípoca que se fije para la discusión de su con-
tenido, á fin de que cada miembro de la cámara 
pueda examinarlos despacio, y formar en su vista 
una opinión libre y un juicio competente antes que 
-alguna resolución parcial ó preliminar, haya podi­
do inflair sobre su modo de pensar. 

M.Canning contestó en estos tírminost ettoymuy 
lejos de sentir que se me haya hecho esta pregunta 
por mi honorable y sabio amigo; nadie mejor que 
él. tenía el derecho de hacerla , y vaya respon­
der jelladel mejor modo ^ue me sea posible. Siem­
pre que una cuestión semejante deba ser agitada en 
esta cámara , siempre que la conducta del gobierno 
deba ser examinada con motivo de los intereses de 
la política europea, yo deseo que su conducta no 
sea jamas juzgada sino según el principio pre­
sentado por mi honorable amigo; de este prin­
cipio que establece como sagrado la subsisten­
cia de la independencia de las naciones, [silen­
cio \siíencia\) Ja conservación de la balanza de< po­
der etj Europa , la fe de los tratados y de Jas alian­
zas. Yo añado todavía un principio del que cierta­
mente no ha hablado mí honorable y sabio amigo, 
pero que sus observaciones han recordado?principio 
que en mi cualidad de ministro de la Gran Bretaña 
00 puedo pasar en silencio en ana discusión como 
esta^ quiero decir, la conservación de la dignidad, 
de los intereses y|del lugar que debe ocupar la Grao 
Bretaña entre las naciones de la Europa. 

.Pero volviendo al asunto sobre el cual se han pe­
dido algunas comunicaciones auténticas, confieso 
que engañarla á mi honorable y sabio amigo sino 
declarase que la esperanza que yo me complacía en 
conservar, esperanza que lisonjeaba á la Gran Bre­
taña entera, está casi enteramente destruida, y que 
apenas se pH^de ya. contar coa ia íoSuencia del, jo^ 

bierno de S.-M. pata evitar las hostilidades entíé : 
la Francia y la España. £n tÁl estado de cosas te­
nida intención ajJn cuando no se me hubiese pregunta-
do-de-tacer saber á la cámara que el gobierno de ' 
S, M.,(Á menos qué una circunstancia ímpíevlsta . 
no viniese á clestrúir tá probabilidad de los resulta­
dos de qqe acab^ de hablar.) se proponía aprove*^ . 
char el primer, momento después de las Vacaciones:' 
de pascuas para tomar las órdehes del rey , y po­
ner ,• si lo permite i sobre ta itiesa de Já '<!:ámara las 
CQiQunicacion^s que han mediado entré el gobierno 
de la Gran. Bretaña y el de la Francia. Respon^ 
dieado á Ja pregunta de mi honorable amigó, ten­
go el honor de asegurarle que la cbihunicacioh de 
estos documentos se hará cpn aqoelU prontitud que 
sea compatible con el decoro. 

Entonces según el uso y sin querer pfovíCar nin­
guna observación , espondr¿ el principio , según el 
cual ha obrado el gobierno del rey en esta nego­
ciación i pero no tratará de apelar á la cámara exi-
giendo de ella una declaración de sus sentimientos 
acerca de la buena ó mala conducta observada por 
los ministros en este negocio. Sin embargo, yo cOr-
nozco que esta confi:sion de mis intettcíones era muy 
depida á la ansiedad pública t al ínteres que la cá­
mara ha tomado en el buen éxito de esta negocía-
ciot}, y al hábito de las comunicaciones obsequio^ 
sa; de una y otra parte que ha subsistido por tari 
lar^o tiempo entre, mi honorable y sabio amigo y 
yo , cualquiera que haya podido ser en diversas 
ocasiones Ja diferencia de nuestros pareceres. Tengo 
la satisfacción de poder declarar que á pesar de esr< 
te.estado de ĉosas en el continente , el gobierno 
de S. M . n o ve por ahora ninguna probabilidad de 
que este país pueda ser imlplícado en la disputa en*-
tre la Francia y la España {¿randeS aplausos). 

Sir R. Wilson preguntó al miembro que había 
manifestado la intención de hacer una proposición 
para que se revocase el bllt contra el estrangero, sí 
pecsistia en su intención , y qué día fijaba para ha­
cer esta proposición. ' 

Lord Althorp respondi(j que se mantenía enJa 
misma Intención , y que presentaría su proposición 
lo mas pronto que fqese posible j pero quií no cre­
ía poder hacerla antes.del miércoles 16 de abril. -

Sir Prancls Burdett tomó la palabra acerca del 
blll de motines; y después de haberse espjicado con 
energía contra el.uso adoptado mucho tiempo hace 
en Inglaterra de dar palos á los soldados, pasó á 
hablar del sistema de la Inglaterra en las contesta­
ciones entre la Francia y la España. Cuando se ha 
introducido, dijo, sufrido, pagado y tolerado en 
la Gran Bretaña» aun en tiempo de paz, un egérci-
to permanente, era con el ánimo de tener k la na­
ción siempre pronta á conservar la balanza del po­
der y la independencia de Jas naciones de la Euro­
pa; y asi no puedo menos de ver con disgusto que 
el gobierno sacriíique el honor de la nación abando­
nando estos grandes prlncipíoSf 

Yo desearía ardícfltemeute qtje las ministros se 
esplicasen francamente, puesto que han hecho creeí 
á Ja cámara al principio de la legislatura que sosten­
drían el honor ylas libertades de la Inglaterra; pa­
labras que han resonado frecuentemente en este re­
cinto , y que han obligado á la nación á hacer tantos 
sacrificios. La situación de la Inglaterra sería bien 
triste en realidad síno pudiese decir al gobierno 
francés .-vos no debéis cometer una agresión injusta 
contra Jas na'cíones pacíficas y tranquilas de la Eu­
ropa ; vos no debéis t rastornar la balanza del poder 
en la caal está afianzada la salud de todos. 

SI alguna vez ha habido alguna verdad en lo 
que se ha dicho acerca del eqailíbrio del poder , 
nunea mas que ahora debe tener fuerza este argu­
mento, cuando por la conducta de nuestro gobier­
no todas aqnellas naciones de las cuales cada una 
compone esta balanza del poder se hallan absorvi-
das por una ó dos grandes potencias; y cuando'' 
por un sistema que la Inglaterra ha tenido un ínte­
res constante en combatir , se halla toda la Europa 
entre las manoí de algunos potentados que forman 
lo qu? se llama la santa allanta. Yo me creería 
culpable síno declarase que la Inglaterra está, pron-
tit 0 % ^ ^ tod^.sttsrci^de i>Grifií¿}í.a»ura«Í-.4scaf 
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blewmiento iáe¡íeiíieíanté si«emav •^óüt ^referlíá IM^ 
riesgos delcüDíháteá-i i inerte s^uí le prepaf^riíl' 
la. inaccioúi.'i x¡i-i' :;•.'••• •'!-'.! ?;••• ' vl.K. .' ' -'.,Ti -y 

. Habtartdo Mr. Burke de la Vevotuclón írmdt&it' '*•' 
decía que la Francia estaba borrada del mapa de/M'- '**5^ ' 
Europa. Poi: Id q f̂e-ít mí hftce'̂  .yd breo que ií pér*^' ":-* 
micimos á la Francia la ejecución deíiis proyectbi^'^ •"*' 
la. Gran Bretiña- será la que quedé bibrrada del ma- •* 
pa de Ja Eu|ro[)a: pero presiindieñdo de la bajeza 
de serfiejanie-conducta 1 que es-Van trontrarifl á loa*" '^ • 
grandtí principios de ios iiortibres' Jtó mas ^Htíti^ 
gyídos que.jamas Se hayan sentado en \itta' éámáira'' 
legislativa, ¿cuítl es la pólíricaUe la-Iñglaterra'?' Sí áaî  
sufre que la Francia se apódete de la España ¿qué^ 
será del:BortU2al? --..i'.. ••••'• - . :.:i.5in '̂ 

El mismo ministro de Inegocíós estrafigerOs ha pei|i«í 
sadú que estábamos obligados á volar al socoVrívd*^ 
testapotencia si fuese antenazflda. íQué/signiticapüe^-I 
la onducta de nuestro gobierno) \ Se puede dodat d(íjt¡ 
iresnltado de la guerra Si llega á estallar ríSei^CéaSb " 
dudar de la invasión de Portugal si la Fraficíá'írtíí 
apodera de la España? No se trata yá de sabir' S5? ' 
la.Inglaterra debe obrarj sino dé sí-ellá quiere ttbráf- '; 
con honor, con Ventaja) y con la Certeza del bíieqtt ' 
¿x;ito, teniendo por vanguardia una nación vaíieíjté' 
que ha hecho ya sus pruebas; ó si quíei^e espejar'eP 
resültfldo-de la invasión) y Verse después precisada'* 
i procurar destruíi: ün mal que hubiera podido itn* ' 
pedir desde; ün principio. 

Confio que la InglaterrattoSe há deshonrado has-'' ." 
el estremo de corft pro meterse i una neutralidad qu» ' ' 
las circunstancias actuales de la Europa j setia peií- ^ ". 
grosa despreciable é impolítica', petó sí así nú fuese, ^ ' 
si los ministros hubiesefE resuelto favorecer hasta es-^* 
te punto Ja?miras du lá santa atíánzA^ i^or qué o*'-'' 
lo habían de hábef decIarado-_át parlaiñsnto at prínV^' 
cipio d e j a legislatura? ¿Pot qué le habían de h a ^ t ' ^ -
ber engañado? Yo no Creo que cOrt el despreciableT' 
sistema de neutralidad ta cámara hubieía concedido '^ ' 
h mitad de los.subsidios de e t̂a año;.y es necesa- ' ' 
rio confesar que los ministros se habrán conducido* ' 
bien mal con ella , si habiéndose propuesto un sís4T 
t¿ma particulaf se lo hubieran dejado IgBorarí-f*. 
{Grandes aplausos por parte de ta cávt^fa). 'or!t>'-

Mr. Peel (ministro) se levantó mas bii;ri pará"^ 
toftar la discusión que para respondít al orador; y í 
manifestó que _erá. imprudente discutir sin ninguna'j 
noticia previa el asunto que habla servido de base ' 
fil discurso de Sir Francia Burdett. Anadió, que ha- -'' 
hiendo anunciado Mr. Canníng ,(qUe había salíJ'o 
4e la cámara por hallarse indispuesto) que dc'Spues '̂  
de las Vacaciones de pascuas y si' las cosas perma- ' 
necian en el estado actual, estaba pronto á hacer^jj-'* • 
ía cámara la comunicación sobre este asunto, hu^*'I 
bíifa-deseado que el honorable miembro hubiera'^ 
esperado las noticias del gobierno antes de pasar á • 
acüsarJCi •" 

Por lo que ámítoca* concluyó el ministro, coo-^*^" • 
fieso que sobre este asUnto tengo principios enterá-̂ *-̂ ! 
mente diferentes de los del muy honorable míen»-^' d 
bro, y creo que ía nación sabrá.'con ona satísfacciotí^'í''' 
general que no hay nada actualrtienre en las relaci¿-"v 
nes estrangeras de la Inglatefra^ que pueda hac&lr'í* 
creer al gobierno que su tranquilidad saa turbada; ""'b 

M. Hobhouse justificó la conducta d; Sir FrancEií.-;' 
Bufdettt y añadió que se sospechaba en Inglaterra,'t* - . 
que lejos de observar el ijobierno inglés una rígorpi^i-ít 
sa neiitralidad entre la Francia y IB España, ftabírfíí:^ 
apoyado las proposiciones de la Francift ert lugar dé^'^' 
combatirlas: que corrían ademas ciertos rumores a- "-
cerca de la conducta de los ministros ingleses en Ma- rl 
drid, rumores que no se habían desmentido; y qui^? 
se aseguraba.que aquel ministro había hecho gestf-O-̂ '-J ^ 
oes para empeñar á las cortes á ceder una parM-ífaí^^ 
una constitución que la Españay la misma santff '•, . 
alianza habían jurado sostener. ^Yo no puedo creer^ 
concluyó el orador, que los ministros quieran em-^ 
{jeñarA lacAhiara á obrar de concierto con ellos pá¿'. 
ra obligar á una grande nación á deshonrarse hacíiin*?' ' 
do concesiones sobre la forma de su gob!erno '̂̂ -'-''̂ *''<Í 

Sir R. Wilson manifestó que la Inglaterra noqtféi-.''^ 
darla de manera alguna satisfecha' de la paz, ni I«' --• 
Francia declarase la guerra á la España -̂  porque ea*''^', 

. ^ I A ' I W vería SCI*.^ple guerra contra la España^'^' 

•f 
.-H<' 



"tino es ana guerra contra los derecho; de 1as naclo-
pes libres, contra la'übertad. 
. Si la Espaáa, continuó cL «rador, accediese á lo 

qud se le pide, debería someterse á toda especie de 
nnmiijaciones. Se podría volverle, á poner la inqui­
sición y todos sus antiguos abusos. ¿Os acordáis de 
la respuesta dada á los franceses en 1793 , no por 
el pueblo de un tsiado libte, sino por un general 
austríaco á quien se habia intimado rendir una for­
taleza , sopeña de ser pasado á cuchillo con su guar­
nición? " N o , dijo el general, 'yo no me rendírtí: 
rineuna uacíon tiene derecho á decretar layeshort^^ 
ra de otra aacioa. Podéis dármela ñaiuerte, pero-vo 
no ccdoá unas estipuladones t aaJ f tdecoToí^ 'p íé i J . ciaa JÍíW¿n¿sVÍií ¡qüícoiío ¡ ¡ í m l n i v - ^ " ' ^ ^ ' 
bien, se na osado proponer á la España su deshoü- '"^ . . . . . , . , . . „ 
' a , y la Inglaterra no lo sufrirá con paciencia. Se­
ria necesario ser indigno del nombre de íagJés para 
ver á sangre fría al gobierno francés hollar los dere-
«hos de ia EspaGa- Si llega á hacerse Je guerra, es­
toy seguro que el pueblo inglés cumplirá co¿ sus 
deb,r€ res para con la "España, y espero que esta va-

pechoEos, y á qne los gobiernos de lo? cantones mi­
ren con atención los artículos comunicados que se 
quisiesen hacer injertar en los ^peies políticos de la' 
Suiza. [Diario de Comercio.) 
—Nos avisan de Strasburgo que una mascarada del 
carnaval da ahora lugar ó procedimientos en el dis­
trito de Schelestadt. Algunos labradores de fírslatcin 
se vistieron de españoles, y tuvieron juna camorra 
con otros á quienes batieron. El vestido, de ios ven­
cedores parece que ha dado á este aSuntOt-cíerto co­
lorido polít[co^(¿rt Ai^eja de la Mosella^l^í,^ 
-^El duque ds Choiseul, par dt; Francia.) acaba de 
hacer iraprigiir su opinión sobre-el én:i>K4 t̂ico de 

Tía y sobre las llanuras de Albarado^.la teunirá de 
nuevo al rededor de las banderas de la España, qua ' 
se han hecho los e«taadacte« def hotáor y. de Ja i i -

-tertad. -., •• •. --"iTfod • ; ' ' ' j - - .-fj:«in'i :-.i fLfí r-.u-.b 
- ^ E l Sun hace b«}( |i»}Slg^eQtesijKfls;bno9e$u$i|í:^^ | 
esta.sesión: „> 1,1. ncr-,.irj-.,r, s- r'acai'í -'f' A -crtñiiiiij 

. » M r , Canning:dl¡&«y9i en la'^ámata/qiíénoha-^ 
hia actualmente^ ninguna razpn especial-quel púdíesHí-̂  
•mpoñar ¿ la Gran Brctaáa ca U^gt«irra:;.T3iiár sinb 
embargo el lenguage dtíl ministro no:es tina debía-> 
ración termal de neutralidad,-sin condición alguiía, • 
duiaote el curso "y hasta.el fin de la guerra entre la 
Fraacia y la España. Mr. Caiming anuñcicS simple-
mente qu= en las circunstancias actuales, Co la sí- -
tuición interior, y atenditias las relaeiones de la 
Gfaa-^Bretaaa el ataque de la Francia contra la Es-
ftftñitj :Qot^sta^a/>p dictamen daQUestro .ministros, 
pnrd samergirtuK en | j | guerra I peco el gobierno es 
dueñ>7 de juzgarf áiqué época habrá alguna razón es­
pecial para nuestra iuterViancion. SI. la gueraa es lar* 
ga y sanguiaaria ya en esto puede encontrarse una 
razón especial para intervenir., pu«$to que Ja prolon­
gación de la guerra probaría al mundo que la cons­
titución queia Francia quiero destfüir á la.fuerzaeo 
Ĵ paÓM» no es simplemente la obra de una rebelión . 
xnilitar, sino, la delvoto libre de la gran mayoría ' 
<3e la nación. 

" Por otro fado los progresos rápidos que padíe-
fa hacer el ejército francés poJríaa ser también pa­
ra nosotroi una razón especial que nos det^mlnase 
S-tomar partido per la España; pues que se podría 
creer ooccsario cuando se viese que los espaáale« 
00 jodian defead^se, que U Inglaterra impidiese 
iOBC /a península cayese en poder de ia Francia. 
Ademas, después de comenzar las hostilidades, una 
reclamación formal que podrá hacernos el Portugal, 
podr& cambien llegar á ser una razón especial que 
Qos empeñe en la guerra, la que podríamos ac«o 
•crnos obligados á emprender por un ataque con­
tra nuestros intereses, 6 por un insulto hecho á 
nuestro pabellón. Por ultimóla cooperación de cual­
quier potencia del continente con la Francia puede 
ofrecer una rozón especial muy poderosa para que 
saquemos la espada sin titubear. Se ve , pues, que 
hay un gran número de circunstancias de las que 
{luedie depender la neutralidad de la Inglaterra. 

- : N ; -ib f'i " Idnn 20. -.> , 
En ^ SuH de hoy se Ice el piftafosigulente: 
" ILespondicndo ayer el conde de Liverpool en 

la cámara de los pares & una pregunta del marques 
de Laiisdown , dijo: "que aunque la esperanza de 
en arreglo amistoso entre (a Francia y la España se 
hutfiese disminuida notablemente, no estaba sin em­
barga j;nteramente desvanecida ; y al mismo tiempo 
añadió que por su parte contaba tan poco con la 
conservación de la paz, que creía de su deber que 
antes de la suspensión de las sesiones, se tijase dia 
para presentar á la cámara todos los documentos, y 
fiacerle conocer la marcha que habia seguido el mi-
«isferio en estas circunstancias." Es de notar que el 
conde de Liverpool no ha h^cho ninguna meociou 
de 4a intención del gobierno de permanecer neutral 
durante las hoitIlídadt;s si se rompen en este mo-
meato. Deba también recordarse que al principio 
de la legislatura declaró el noble conde que la I n ­
glaterra estaba en estado de hacer la guerra si el 
curso de los sucesos obligaba á, ello; y aun añadió 
levantando la voz: " Si la voz de los pueblos clama 
por 4a guerra , la patria está en estado de sostener­
la., . Envista de una autoridad de esta naturaleza, 
podcmot decir que nuestros ministros han debido 
creerse fundados i armarse para la defensa de ia 
Esj>9ña. 1» 

AjíiS? ' PRAlfCIA. 

€' — ''• Parir 22 eie niarzo. 

Escriben de la Suiza que se han desvanecido rodas las 
inquietudes relativamente á las medidas que debían 
proponerse k consecuencia de las insinuaciones de 
algunas potencias estrangeras. Todas las comunica-
ctbacs dipinmáticas de estas potencias se han limita­
do á la invitación de egercer una vigilancia escrupu­
losa úobre todos lofi estrang^ros que podrían sei sps-: 

"Como subdito fie! del rey de Francia, como res­
petuosamente adicto por mis recuerdos y mi reco­
nocimiento á la diaastia real déla España, como par 
leal del reino llamado á conservar la dlchay la tran-

--quilidad de la Eatri(i,,j:s.cliazo eiW-guería injusta, 
^desastrosa; estaUey-^ii«'¿a--los prím-erosTnedios pa-' 

ra comenzarla ; esta ley que nos llega bajo auspicios 
desgraciados, pues que ha sido la'ífaUs'íTde'I3 des-* 
membracion de la otra cámara y de las viplenciasi- . 
legidlss é Inauditas que se'han ejercído'én ella." 
—'Los cónsules de Francia en Santander'y ;Gornña, 

'han abandonado sUs residoncíos y liáii'vueltoíiFran-
tcta. 'EA Diario de ios Z^Í Í -^ / Í J dice que'sú-rttírada 
¡ae ha-verificadó porque su vida corriü riesgo'.en a-
¡quellas dos ciudades: nosotros creemos al contrarío, 
i que ellos no han heclio mas que obedecer las Órdenes 
del gobleríio. Los funcionarios francírses no ceden al 
nús4o:{Co)istíí'itcÍonal.) -• 
—El Constitucional 1 después de indicay las muchas"" 
conquistas que va haciendo el partido liberal, aun . 
entre aquellos qae hasta ahora han sido partidarios 
del absolutismo , cita i algunos individuos que ha­
biendo combcitidó con gloria por la dinastía real, se 
separan con energía dpi fanatismo que aspira A do­
minar el trono para esclavizar al pueblo; entre ellos 
hace:mérÍto de M. Fíevée, publicista de un orden 
poco común, de cuyo ultimo escrito, anunciado en' 
el ntímero anterior del mismo periódico, hace un de­
tenido an.illsis, considerándolo como un golpe fatal 
para :aquel)osque el autor llama íngeniosaff^entejiió-
nárqnicos exaUadóíí'f'- -̂ ̂ ^^ '̂ ^^•'•"J *̂ -•' •^''•' 

Este escritor rechssri con unS gfah^er íá de 1Ó-' 
gíca, los pretestos alegados para iustificar la guerr:» '• 
de España. Prueba qne los acontecimientos que han ' 
ocurrido en aquel país desde el añódé 1,820 , son la • 
consecuencia necesaria de acontecíniíentós anteríó-' 
res,,;y del hecho irtcOntestable dé que habiendo 'lí-
España entrado para siempre en el movimiento dé la - ' 
Europa, ya no puede regírsela seguri el antigno sis- ' , 
tema, "Se tendrá, según dice, la convicción tanto • 
por las victorias como por las derrotas. 'Antes que 
nOvya empezado, la guerra de principios que se la de­
clara , sn caufa ha venido á ser general,' pues que' 
comprende rodds [oii intereses de la política ordina­
ria, y ^n la cual se fijan,con íntencionde combatir­
se, el odio y el amor de los progresos de la civili­
zación. Los espíritus y los acontecimientos se hallam 
igualmente presentes; por todas partes hay hostili­
dades , aun ántes'deque se haya hecho-oir «L«a-
ñon.i» .JiS:-j\':ú-.\o'- ye:, t-. 

M. Fievéeíadica con sagacidad tai faltas y los er­
rores cometidos por él gobierno francés en sus rela­
ciones con [a España; cree que la Francia constitn-
cional hubiera podido obtener up asc$ndUnt(^ salu­
dable en la península.'- om.-jí i'r.--.iil >irr;-". •;:=-̂  

Se burla un pocbde^ósqíiétrenenlá candidez dé 
contar con la cooperación de tm partido moderado 
en.España, y en seguida examina los motivos que 
se han alegado parala intervención, 4-'P*trüyéndoIos 
completamente. • - '; "'-•.•: '- >̂ "'̂ "-^ l'^^' 

En el curso de sus razonamientos'etiíía ilfia líiíi^-^" 
da de compasión sobre la Grecia; y volviendo á lá 
cuestíoD principal, prueba con hechos que desde el 
anuncio de la intervención francesa, la posición del 
rey Fernando se ha gravado sobremanera. - • 

M. Fievée termina'sa escrito coplas signlchte» 
reflexiones.'•i-.-f^;^:^':ib-:i^'---'^ :* surrthrs^ c-v..cc,> ; 

"A nuestros ministros córresp'tíhJépVc^veéí' fós'a-
contecimlentos en todas sus consecuencias , antes d : 
lanzar la Francia aun por venir en que todo se pue­
de perder. Si ellos son bastante fuertes para ser los 
amos de su partido , qne empiecen por someterlo 
antes de pensar en someter á la Espasa, porque el 
peligro no está solo mas allá de los Pirineos. Si no 
son amos de su partido, que se lo digan francamen­
te al rey , y la Francia quedará asegurada. En des­
pique de todas las prevenciones políticas, hay una 
verdad que prueba la tendencia que tienen los go­
biernos constitucionales á difundirse, y es qne la 
Francia y la Inglaterra son las dos únicas potencias • 
que tienen un interés real en que la España no vuel­
va á caer baja ti régimen del poder absoluto. Lüe-
gQ ¿por qué, y en favor de quién se ha de ^rvidiríw ' 

': ' Marsella 20 deéaj-zdl''-^'?'' " ' ' • ' '• 
' v - ' 3 ' f'O :-'.-:'\r-

Por mas que hagan nuestras autoridades para 
comprimir la opinión publica, aprovecha esta pa­
ra manifestarse cuantas ocasiones se le presentan. 
Así.ha sucedido estos dias en el teatro de esta ciu­
dad. Antes de ayer se dio el baile de PákJo tj Vir-

' ginia, y al salir á las tablas el que hacia el papel 
de Mr. de ¿.i¿wr¿^w;My^ smpasarou á grJtar rodos 

-los espectadores: _/ÍÍÍM ese hymhfe ^ité ná'^uefíinós 
fír/ir. EmpoÍgnez-le.*"^íi>*"'^í;.í^-^ ^-V'- '•--- ' -• 

Ayer se repílió" iiíKa'escelía'sTméíante e^ 
de Alma vivaij Í?OJ-JÍ«ÍI , pues lo mismo fue ver sa­
lir á un actor vestido de oliciai español con su esca­
rapela encarnada, que resonaron' por tod« partes 
estrepitosos y prolongados aplausos, arroiando al 
^jsmo tiempo al proscenio una corona de flores. 
EÍWrefecto mandó desocupar el teatro, y fueron 
arr^i^das alguna^,personas. 

Tolosk s$ de marzo. 

Vot \0 que pasa ífn esta ciudad puede inferirse 
el estado en que srhalla el espíritu público en las 
demás del reino, pues á pesar de ser este uno de los 
pueblos en donde el antiguo feudalismo y el fa­
natismo religioso tienen mayor poder; sin etnbauga 
el pueblo, comprendiendo bajo de esta denomínacíoa • 
loscomerciantes, los hacendados, los artesanos, losan-
ílguos militares, y sobre todo toda la juventud,piensa 
en orden á la guerra de España y á la conducta de 

' nuestro gobierno, lo misino qne la inmensa mayoría 
de la nac¥>n y de toda la Europa., Esto se ha vis­
to claramente en el iínódo con que ha si do'<! esapro­
bada por la opinión pública la tropelía egecutada 
contra Mr. Manujl en la sesión de 4 de este mes. 
Nuestro diarlo, á'qriicñ-scguramente*nad¡e tachará 
de liberal, se ve obligado á confesar que en [a sus* 

,crÍpcion hedía en-tódas las ciudades del reino para-
olfsequiar aquil ilustre defensor de la libertad yt 

gno sargento Mercier, se han recogido solo ea"' 
¡esta en las cuatro horaS'primeras 4© francos, y que"^ 
;el"díá 23 la cantidad recogida pasaba ya de 30®," 
asegurando que unaíola casa de comercio habla da- ' 
,do r®. Han salido para los demás pueblos del de-^ 
partamento comisionados con el mismo objeto, 'y' ' 
creemos que la suma que colectarán será muy con­
siderable. Este modo de manifestar su opiniónáeos-' 
ta del bolsillo es verdaderamente muy espresivo; y 
si 'el gobierno no conoce 16 que esto quiere decir, se­
rá preciso confesar que: tiene gtinft de'^tecipitarse ' 
y de perderse. ' " • • • ' - • ; . 

No hay dndaenque la residencia que han hecho los ' 
íeotas'én este país, ha contribuido infinito para que se-
ifortífique la opinión délos habitantesá favor del go- ' 
plérrio español, pues hasta la gente mas rusticase 
ha convencido'por sus propios ojos de que es ím- ' • 
posible que sea justa una causa que tiene por defeij-»'! 
sores á semejante canalla. ' ''~'\ 

S -!J:;Í tlij^oTIGIAS NACIÓNALES^-^í 'í^''' «I ¿ 
\ ;rn! ..^: . S-,Sebastian 30 de marzo. ,^,^ :..í.í.;r-.<f 
Copia de un parte dado por el coronel D. Fírmin • 

. \ '•• r, Salcedo. ' '• 
No pádtendb mirar-con Indiferencia qne la gavi­

lla de facciosos al mando del cabecilla l^onso p¿r- • 
maneciese por mas tiempo tranquila en la villa de • 
Burguete, y arreglándome á lo qíie V . S. se sirve ' 
prevenirme en su oficio de 18 del actual, resolví 
sorprenderlos en el dia de hoy, para cuyo objeto 
di mis disposiciones y emprendí el movimiento des- • 
de este pueblo con el mayor sigilo, el 20 i las 16 
de la noche. La lobreguez de esta, la continua llu- ' 
Via y el mal camino parecían oponerse ai bu¿n éxi­
to de mi empresa, pero contaba con el valor y cons­
tancia de las tropas que tengo el honor de mandar 
para vencer todos estos obstáculos,y no me equivo­
qué. De las tres compañías de cazadores de los re-
gíniicntos del Príncipe, Sevilla y Vitoria, y los • 
28 caballos de la "Reina , mandados por el t e - -
níente don Pedro López Ibarreta, formé una co­
lumna que al mando del comandante Oro, tomó la 
vanguardia, y yo seguí con el resto de la división.''. 
El teniente don Pablo Barrlcarcc, agregado provi^^.'a 
sionalmente al regimiunto de Segovía, y aposenta- '' 
áox de esta división, que fus comisionado con í 
cazadores del Prín:ípe para sorprender los confiden­
tes que sabia estar apostados en el cam'no , dio coir 7 
tres'paisanos; los cuales, habiéndoles mandado ha--? 
cer alto, huyeron dejando en nuestro poder una ctf"- '• 
rabina. El comandante Oro dispuso en seguida qne . 
el mismo Barricarte se adelantase al Espinal, por si • 
tenían alguna avaniiada sorprenderla. En efecto es­
te valiente oficial les h¡zo prisioneros tres soldados - • 
de caballería que tenían apostados en dicho pueblo. 
La vanguardia avanzó hasta la vista de Burguete, 
donde hizo alto para esperar la columnaj pero la • 
oscuridad de la noche y lo ?^^^f ^^"^ camino re- -. 
tardaban su llegada; y notando el comandante Oro 
que los facciosos emp^^aban á retirarse no vació 
ün momento en atacarlos con la intrepidez y bizas '̂̂ ^ 
ría que acostumbra. Estos bibian situado en ê  pue-" 
bln do«; compañías que se der<índian con teson-'apa- ; 
rapetados en las casas y tapias. La caballería pinten-.-
tó" penetrar por la callé y fus detenida por el vivo ^•-
ñ f U que le hícisron; pero babiíndo desplegado 
los"caíadores 'sus guerrillas, los.'dísalojaron ^de su _ 
Tic îcioo y obligaron á retirarse por el comino de . 
Orbaiceta. liiitonc^s la caballería los cargó valerosa­
mente, y logi-á cortar casi toda la compañía de ca- • 
zad.-̂ i-es y parte dj la de Granaderos. ^ -'n> 

Et resultado ha sido hacerles 58 prisioneros, «n-:-
tre los cuales hay cinco llamados oficiales, segun­
dera V . S. por la adjunta lista, han tenido 20 mu- ' 
ertos7 se í« han cojido 4* fu"l«*í^ti co^^af ' " « -



chps que han qneáado Inutürzaios en et campo, 20 
bayonetas, una corneta , dos Cabnilos y algunos o-
tros efectos, dcbionJi> advorrir á V . S. qu; de los 
prisioneros se han abandonado dos que por estar 
muy mal heridos: no ha sido po'iible trasportarlos 
y quizas habrán muerto á estas horas. Por nuestra 
parte hemos sufrido la sensible pérdida de dos bizar­
ros sotdadoí de la Reina muertos, y uno grfiv¿men-
te herido y tm caballo mutrto. Aunque mi pian 
err! perseguir [ibremetue al llamado tercer batallón 
y deííirme caer después sobre Garralda, donde se ha­
lla el cabecÜla Juanito , el mal tiem|X). me ha hecho 
de-sístir de él , y TÍ solví volver á los puntos que ocu­
paba, como lo verifiqué. To.dos los individuos que 
componen esta división han llenado completamen­
te sus deberes en la larga y pesada marcha qu;; haa 
hecho. Todos han manifestado los mas vivos deseos 
de venir á las manos con los enemigos de nuestra ü -
berrad, y los qu.: Ileyarnn A vcríilcarlo, se han ba­
tido con el valor y decisión propio de los defen­
sores de la patria. 

Dios guarde á V . S. inuchos anos. Lnrrasoña 1% 
de marzo de 1823.=:E-; copla =: S.ilcedQ. 
•—Con relación á una fecha posterior á la del pre­
cedente parte, corredesde ayer la voz de haber si­
do atacado el coronel Salcedo en el mismo punto 
de Larrasoña por una fuerza muy superior dj faccio-
«os recién entrados de Francia, de cuyas resultas 
TUVO qqe retirarse á Pamplona. H^da de esto sabe­
mos de t:nraodo positivo, au iqu.; nos parece pro­
bable la irrupción de los facciosos , tanto por los a-
ijunclos que acerca de esto han llegado a nuestra 
noticia, cuanto por lo que dic unaonrta de Bayo­
na que insertamos mas abafo. Quien dice que los do 
la nueva irrupción era î los de CTOoqaell, quiea 
ios de Santos Ladrón, .OUÍÍ"V^Í íí^tj',;; '-!• vrit Í¿J--s-i' 

•^ Vi 
Entre los buqu?s entrados en esta bahía desde el 

?'7'd4:l pasado h îsta el de la fecha, se ha !nn el ber­
gantín María JsabsU procedente de Cuba CD 59 
días con cueros, agodon, cera y cacao Í el bergan-
lin (juañalufc de la Habana en '61 días con azo­
car » cafe , tu ros y caoba; la fragata Águila de 
la Habana en 47 dias con azúcar, tatwco, cafe y 
grana; la goleta M-^ria Ans/nia de Puerto-Ricb 
£036 dias con cac«o; el bergantín Jiíti.-*» Maria 
de la Habana en 47 dias con azúcar , cafe y cue­
ros; la golíta Armonía de la Hab;ina en 47 diaS|f 
con café y azúcar; el jab;:que San Pablo de Ocques 
en Cuba, ep 66 dias, con tabaco. 

M'^hga 2 í/f abriU 

S2 aguarda en esta ciudad al general D. Kafael 
del Riego. El entusiasmo que los habitanies de ella 
tienen por el primer héroe de nuestra libertad nos 
hace esperar qij¿ se rrpetirSn las tiestos y regocijos 
que Se hiijieron en otra Qtiisioa para su recibimien­
to. Su presencia rcanimar.i mas y mas el espíritu 
público , y tal vez su influjo bastará para que s(f 
adopten las medidas enérgicas que reclamafi lí|S cir­
cunstancias críticas en que nos hallamos. 
— S. M. continúa su viage sin noyedad ^Igpn^, 
Gracias á las precaucioijes adoptadas por la sabidu­
ría del gobierno, los isfu.rzos de los ilusos que se 
proponían apoderarse de su persona han sído tras­
tornados. El Dios de san Fernando, harto mas felía 
que el de san Luis , ha dispuesto que la gota desa­
parezca y que en el camino no haya sentido ni el 
m:nor amago de esta enfermedad. Los facuitativol 
de cim;ira qui pronosticaron tan m/íancülícami-nte 
deí viage del rey , se habrán desengañado de que 
el eiercicio y el cumplimiento de los deberes que á 
cada uno L- están impuestos es la mejor medicjflq 
para to.la c'ase de do^L^ncias. //• "-•'' ' 
= Acuerdamos con impaciencia la llegada del go­
bierno á Sevilla para que salve la patrta i toda cos­
ta. Eita provincia est.i dispuesta 'i toda clase de sa­
crificios. Los habitantes solo desean que les pidan 
y si no se anticipan es porque creen que con los ser­
vicios que han prestado hay süificientes medios de 
llenar los altos fines que se han propuesto las C(5rtes 
y el mismo gobierno. Lo único que desean es encr-
gia y actividad en las autoridades. 
=:Ha fallecido en esta ciudad D. Francisco Santos, 
cadete del regimiento infantería de Galicia, que ac­
tualmente está de guarnición en ella. Es notable el 
amor de este ¡oven á la libertad, ContribuyíSal res­
tablecimiento de la constiíUíion el memorable día 
11 .dfi marzo del aiío 2,0, y diíspues no ha desmen­
tido estos sentimientos; durante su última enferme-
da,d no se oyeron en sus labios otras voces que Víc­
tores á la constitución , á-la libertad , y al héroe de 
las Cabezas entonando frecu-ntemence himnos pa­
trióticos. Sus últimas palabras fueron <:onstiíucÍ0n 6 
mitsTte y apenas pudo acabarlas de pronunciar. 

v'iftíw-'̂ ^̂  •* M.tdfid'] de abril. 

.gaDCN OE>*ESAL DEL 7 DE ABRIL DS i S i í . 

Tercer 'ejército de operaciones. *** ***̂ '̂ ^ 

La Infantería se dividirá por ahora en dos divi­
siones, y cada una de estas tendrá dos brigadas com-
pacttas de los bscaUoseí siguieutes. 

Primera hri¿ada de ía^pflmsrn dívisi^ : su ge fe 
interino el brigadier don Vicente Oonzatez 
Moreno. 

Fuerza. Primer bataAlon de Güadalafara, r® hom­
bres. Segundo-de. ídtím. i® Cuenca Milicia Sop 
Compañiasda'Gulas loo. Total 3,000. 
Segunda hHgada déla primera división días 6r-

denesdel coronel de Mallorca don Josl JQ{^~ 
quih Márquez DonaUo, 

Fuerza, Infante don Carlos 1,100. Mallorca 1,000 
BujaJance 700. Total 2,800. 

Primera brigada de la segunda división. 
Fuerza. Primer batallón del Lifante don Antonio 
1,000, Primer batallón del Príncipe 1,000. Batallón 
del General 3oo. Total 2,800. *^-•' -•:^"-/^-'' ; 

Segunda brigada déla iegunda dÜihíon. 
Fuerza. Batallón deM. A. de Ciudad Real. Idm. 
Alcázar de San Juan, Id. Alcalá. Id. Madrid Id. 
Guadaíajara. Li. S. Clemente--

La caballería form.írá uria divisional mando in­
terino del brigadier don Francisco Ramona. 

Primerabrigadi de caballería. 
Fuerza. Alcántara 600 Almansa óoo. 7b/d/1.200, 

Segunda brigada. 
/^tfrf^r^.Coraceros 400. Calatrava6oo. Total i.oao. 

£1 coronel mas antiguo de cada brigada se en­
cargará por ahora de su mando. ^''^.V^ ''' 

Artillería. "-•'•-"• •' -•" 
P/Viííf. Cuarto escuadrón de Artillería 12. a r t i ­
llería de batalla 8. Total 2o. 

Zapadores. 
Una compañía al pie de gu-.-rra 160 hombres, ,' 

A las división .'s de ias distintas armas asignará el 
Sr. gefe de E. M. ei nútnero de gefes y oficiales de 
*ste cuerpo que le corresponden con propprcioff i 
ios qu:' Sé hallan en el ejército. 

El gefe del E. M. dispondrá qije á cada brigada 
«iníanrcría se le tntr^'guen doce cargas de cartu-" 
«IOS de fbsil, los cuaUs se poniíán al cargo de un 
oficial subalterno, y *'n caso de separarse los bata­
llones iievará cada uno cuatro cargas de estas niiini-
cioaes al cargo de ifn sargento acredírado por su 
vaíor y actividad. 

A cada bridada de caballería se le destinarán dos 
cargas de cartuchos corresponJienti^s á todos los dis­
tintos calibres de (̂ ue se componen sus armas actua-

FJ gi'f' del E. M. de acuerdo con el círniarto ma­
yor del ejército destinará de^de laego á cada briga­
da los botiquines y facultativ-js correspondí nrt's.:= 
Abisval.=:Es copia-= El Ayudante 2.* de E. M.= 
Vicente Rogado. - - •„ -

-; r. •-. ••. t aero encifl-Ji 
El conde del AMsbal, comandante g?riíral 'del 

primer distrito militar, y gefe político de esta pro­
vincia. " • '' • 1'' 

Hago sab'f: que por eí sefior secretario deF ^e»^-
paclio de ia gobrrnacíon de la península se rae h? 
comunicado lo siguiente; 

"SS. MM. y AA. han llegado hoy á esfa cíiJ-
ddd sin la menor novedad en su importante falud. 
Eí gefe político , diputación provincial, ayun­
tamiento constitucional de esta cuidad y demás 
autoridades de la provincia salieron A recibir y 
cumpíim.ntar á SS, MVÍ. y AA. , que hicie­
ron su entrada á Jas doce de Js mañana enme-
dío de un inmenso concurso, que victoreaba oon 
repetiias aclamaciones á la constitucinn y al r ^ 
constitucional. De r« l orden lo comunico á V. É. 
para su inteligencia y efectos convenientes. Dios 
guarde á V. E. muchos anos. Córdoba 4 de abril 
de 1823,, 

Lo que aviso al público para su «¡atisfacctoa. Ma­
drid 7 de abril de 1513.=: Elcnnde del Abísval. 

El S.rctn^. Sr. comandante general de este pri­
mer distrito 1/ gefe político de est^ provincia y A* 
recibido el parte siguiente: 

Columna móvil del tercer ejército de operaciones.=: 
Excmo. señor.=:CumplÍendo con lo que prometí á 
V . E. en raí olicio de ayer, sobre la gloriosa jorna­
da de la villa de Herencia contra la gavilla del fac­
cioso B.'jar, y consecuente con la marcha que V . E. 
me tenia preceptuada llegué con la columna de mi 
mando á la vilia de Madridkjos en donde adquirí 
noticias positivas de hallarse la espresada gavilla en 
la de fÍTrencia, distantetres leguas: inmediataments 
pi'di y se me franquearon por el ayuntamiento el nú­
mero de carros competente para transportar con I3 
ligereza que exigía la operacíon^queera el de atacar 
y d:scruir á la fai;cion ; y en efecio las noticias qni 
fui recibiendo por el camino me aseguraron do su 
estancia en dicho punto de H-'rencia; tomadas cuan­
tas precauciones me parecieron conducentes, llegué á 

•; la vista de dicho pueblo á las ocho de la noche, en don-
• dedjvidí mi tropa en tres secciones, quedándome yo 

con Ja reserva para acudir al punto qui mas se nec -̂sl ta­
se, encargando la derecha al mando del capitán del ba-

í tallón de M. A. de Cuenca don Juan Palacios, so<-
tuiido por 30 caballos de Alcántara," mandados por 
su capitán. La izquierda con la compañía decazado-

' ros:y. 20 caballos de los teísmos cuerpos al cargo de 
D, Cirilo María Pascual, teniente del mencioaado 
cuerpo; y ei centro al del comandante segundo 
delmi'imo D, Saatiag(?OcíU'o. Er» esta disposición se 
emprendió el ataque con la mayor bizarría haciéh-

dolo A la bayoneta, y la caballería sable en ma-
no'arrollando cuantos enemigos encontraron por 
las calles, hasta llegar á dos posadas , y casa en 
que estaba hospedado el cabecilla Bejar, en¿cuyo 
puntóse encoritró la mayor resistencia; masáfn em­
bargo la serenldad^y valor brillóen estefueríC'iítaqop, 
viéndose precisada toda la canaüafacclosa .\ r ^d í r su» 
armas, y quedar prisionera en núm.*̂  de 80, contándo­
se en este número el cabecilla Bejar, el llamado coro-
nelLorenzo Labarra y otro oficial coq 8 hombres muer­
tos; 85 caballos, todas las lanzas, fusiles, tercerolas y 
sables que quedaron en su poder; pudiendo asegurará 
V . E- que esta facción quede enteramente destrui­
da, pues apenas habrán podido salvarse en dfsper-' 
síon de 15 á 20 hombres, que á (os prín>^ros tiros 
echar-on á correr, y esto 7o debieron -í Ja obscuridad 
de ía noche y abrigo del puiblo. A mi llegada i 
la plüEa se me presentaron varios individuos de 
ayuntamiento y n'gunos otros vecinos, los que 
con In mayoi prontitud proporcionaron" á la frop»' 
un refresco de pan y vino. Por mi parte no he te­
nido desgracia alguna, y solóla de haber salidor ' ' 
herido de un brazo de bala de fusil!mí segundo a-
yudante D. León íronzalcz. Este día ha sido uno 
de los irtas gloriosos que pueden darse á la nación 
española , no por el número conque combatie- . . 
ron, sino por las fatales coijsecuencias'que se p u - - -
dieron haber esperimenrado en este país, si por mas ~ " 
tiempo se hubiese dejado de destruir la mencio- ] 
nada facción. Los individuos de esfa coJumnít -
de mi mando han peleado con el mayor d e - ' 
nuedo y valentía én favor de la patria, y tan­
to el digno gefe, como los oficiales indicacfos qoa 
han mandado las direcciones de ataque cooperaron 
con su actividad y acierto en sus particulares dis­
posiciones , al feliz resultado que se ha logrado, y 
espero que V . E. tendrá la bondad cíe elevarlo ¿ 
S. M. para sn real conocimiento. Dios guar(|e á 
V . E. muchos añoí. 'Madrídejos i.* de aorfl i las 
S de su noche de 1823. = Eiccmo. Señor. = El Cot 
mandante. = José Albornoz. — Excmo. Señor Geoe* 
ral en gefe del tercer egércíto de operaciones. 

Los periódicos franceses que heñios recibido poc 
el correo de boy y que llegan hasta el 2 j de mar- ^ . "" 
£o inclusive, conrirmun todas las noticias que yf f. 
hemos publicado como recibidas por eslraordinario. ' ¿ 
Parece que la desgracia del general GiiiJleminot fa* ' "' 
provenido de que aquel sabio miJitar había presen­
tado un informe sobra el estado del ejército que no 
ha sído del gusto del pabellón Mjrsan. ? « ante­
riormente uno de sus ayudantes de campo hábiasi-
do Levado en posta á París. 

Tíimbíen se trataba de quitar el mando al gene­
ral Vasserot, qui s? hallaba djsde el principio en ' 
et cuerpo dct ejército de los Pirineos príenialj:s, y ^ _,̂  
aun añadcD-que habrá tins re^nñ's !generai'^r| Jos 
oficialus superiores de todo el ejército. 

La diligencia que salió di París para Burdeos c | 
día 21 fué detenida por los Gendarme? á pocas le* 
guas de la capital, y t'>dos ios viageros qqe íban ''"'^, . 
dentro fu.ron con iucídos á París.'Entre' éilos se 
hallaba, según la Cotidiana el general Plat. j Buen 
principio Je guerra, y bu níos preparativos para que 
se verifiqu- la invasión tan pronto como la dt-ieaú 
ios serviles! 

Se asegura que Ips diputadas del lado derecho 
han esccigitado un modo ingenioso de compl tar \% 
cámara, eligiendo de tncre ellos unos cuantos psr i ' 
que se sientn en el lado izquierdo, y torm n una 
apariencia de oposición contra el presupuesta que ' 
va á discutirse, repitiendo á su modo las objecio­
nes que hicieron et año pasEvdo los diputados l i ­
berales. LlnoB creen que esto no es mas que gnu 
especie de engañifa para alucinar al pueblo, pero 
ptros aseguran cjue (a oposición sera r a l y vcrd^-r 
dera, y qua \os fanáticos están resueltos á no a-
probar el pre^^upu'stj) hasta que vean empezad?* la^ 
hostilidades contra la España. 

Ahora salimos con que Ea casa Ouwrard quiere 
poner pleito á Mataflorida y al obispo Crcux para 
que le paguen 80S fr. quepr^-stó i la difunta regencia 
de Urgel , obligándose ellos p'tsonnlmentf' al pago, 
]' Buena hipoteca tiene la casa Ouwrard, y y sus acre^ 
edores cuentan con este dinero ya están fresco'; 1 

Tambijn nuestro correíponsal de París coilíirmij 
las noticias y congeturas que nos tiene comunica­
das , é ihsiiTe repitiéndonos los mismos consejos 
que nostien'i dados en sus cartas anteriores. La que 
hemos recibido por el correo <íe hoy dice á la /etf» 
lo siguienre, 

^¿trh 25 diT marzo t d las g de la títrde, 

„ El amigo que nos está dando macho tierjipo 
hace noticias muy importantes y muy exactas, acá?. 
ba de decirme que aiioche recibió el gobierno por • ' 
telégrafo la noticia de habi-r salido el rey de' Jfa-
drid para Sevilla, y que esto se había v rifica4o de 
día claro y con el mayor orden y tranquilidad-^ In­
mediatamente se convocó un consejo estraordína-" 
rio di gabinete que doró 3 horas , presidiéndole el 
rey, y asistiendo á é\ el conde dj Artois, y las 
primeras espada? del Club Marzan. Añade mi a-
mlgoque era estranrdinarla la consternación que ha­
bía camado e«tauotÍcia, pues «o la esperaban; con- ^ 
fiados en la faerea de.las. ingeniosas intrigas qu^**^:^ 
tenían urdidas, y en los üiillones que babiaa des* 

A . 

• - • - t 



embolsado para Impedir ua golpe tan fatal á la áan-
Xi alianzEií . • •' • • - , . " • . • • . . '' 
; j ,?arece que de resultas'de lo determinado en 

este coiiscío, el inariscaL Víctor'ha recibido orden 
patamarcliar inrtjídiat amenté ale}.érí:ito„c'üyo.eí.T 
tudd los tiene sobre l'as ascuas^, , \u:-.u:- Í?- o?n'^| 

•» También dicen se ha resuelto'salga iáraedláta;-
menie para ta fconiera un comisionado muy dies­
tro y muy es'perimentado en las intrigas cortesispas. 
Debe Ir acompañado deunaif/íí» amazona,í quieD 
la duquesa de A.nguÍGma ha dado con profusión día-
maoies y alhaias para que las emplee en la santa 
obra de la corrupción, sin contar sumas considera­
bles en dinero que han sido puestas á disposicion.de 
éstos dos viajeros enigmáticos. 
'"»,E1 objeto pritjcipal de la iiiision de estos dos 
personages, es emplear todos los medios posibles pa­
ra derribar el ministerio actual, y ver si de este mo­
do se neutraliza la energía nacional que íes inspira 
un terror tan estraordinario. El conde de Artois ha 
dicho en el consejo que era índispítnsabte derribar i 
?¿Ir. de'San Miguel, cuya terquedad había hecho 
hasta ahora infructuosas todas las tentativas que se 
hablan emprendido para conseguir algunos pasos rer, 
tragados hacia el principio monárquico. 

A Lop.z Baños le llamó mexorabl^ y y di]o que 
•por su ffialdad debia ser mirado como un_jacobino 
espartano, muy peligroso paca la causa del crorio. 

•• t a mayoría del consejo habló en el mismo sentido y 
calumniaron atrozmente las intenciones de'los seño­
res Flores Estrada y Torríjos. Bn una palabra, estos 
locos han hecho ahora lo que siempre dejarse Uévat 
dtí falsos informes, y concebir esperanzas que luego 
les salen fallidas. Nosotros nunca hemos dudado del 

, ; patriotismo de ios nuevos ministros; y si hemos des­
aprobado su nombramiento, ha sido por las circuns-

" tancias y por los motivos porque ha sido hecho; en 
otro (iefnpo' hubiéramos sido los primeros en aplau­
dir la elección. En una palabra , volvemos á repetir 

• que' tanto los ministros pasados y que están Interi­
namente encargados del despacho, como los actua­
les y que todavía no han entrado á egercer sus des-
tuios, deben hacer cada uno por su parte los sacri­
ficios que exígela salud de la patria. 

»Lo que sobre esta materia os dije en mi caita de 
a^er {Véase el Universal ás\ 3 ) lo vuelvo á repe­
tir en esta, y lo hallo confirmado por un artículo 
que pública hoy la Cotidiana contra él señor Flo­
res Estrada. El periodista no tenia todavía mas que 
de la renuncia de aqDei'patriota, y por eso trató 

" de vengarse • pero noi consta qie el editor de di-
cBo periódico ha sido llamado csta mañana y repren­
dido severamente por su ÍDdlscreclon , añadiéndole : 
que cuantos contribuyesen á que se' verificase la des­
titución deL actual ministerio, debían ser elogiados 
aun cuando fuesen jacobinos rabiosos. 

-wSiS'qae todas estas'noticias ban sido' coiniinica-
das cdníidencialmente á vuestro gobierno; pero sin 
ciíibargo, conviene que las publiquéis sin demora 
pijra fijar la- opinión pública, y'para que los espa­
ñoles se precaban de las pérfidas sugestiones con que 
se intenta seducirlos. La causa de la libertad de la 
península no es solo de los españoles sino de toda ía 
Europa, y todos los liberales estrangeros tenemos 
derecho á darles coascjo5'Ú£xlefl,'y á hacerles adver­
tencias oportunas. . . . 

'̂ Señores editores del Universal: D.Benito Mora, 
subteniente de la M. N. L. V . de caballería , co­
mandante de la del Corral, y columna móvil de 
observación del ata izquierda de la provincia de To­
ledo : habiéndole ofrecido por el gefe superior po-
lítrco de la provincia ret'erída , se presentase coh 
ellíi para persecución de la canalla facciosa que se 
hullaha en los pueblos de'Sailices, Almendros, V e ­
les y Torrubía , verificó en efecto su salida el día 
2 I 'de marzo , llegando coa su columna hasta Eli-
llo ; y creyendo necesario tomar algunas noticias, 
pasó de este al d t Vülahueva de Bobas con partí 
de la milkia d:; Lílto , coa D. Ruñno Morro (de 
Tembleque ) y D. Gregorio Checa , de la pro­
vincia ite Cuenca: y habiendo recibido en él un 
parte de D, José de Alborno^, comandante de la 
Cfilumna de provinciales de Cuenca , con el objeto 
de qu.vobrasemos de acuerdo en el ataque que pen­
saba dar 4 los facciosos que se hallaban en Heren' 
cía , pasé S reunínne con é l , haciendo la pesada 
marcha de Á\&. leguas , y habiendo pasado por el 
poíblo de_ Madridejos, encontré en él á los cazado­
res del primer batallón de la M. N. L. V . de in­
fantería de íiladrid , D. Manuel Fernandez Velas­
en y D. Vicente Asjnsío , los que noticiosos del 
ob'ieto de mi viaje*, me pidieron los admitiese en 
mi compañía deseosos de llegar k las manos y dar 
ó su patria una prueba del deseo de sacrificarse por 
su d-íensa, como en efecto lo verifiqué habiéndose 
hallado en mi compañía on el ataque que se les dio 
en.unión con los provinciales de Cuenca en He­
rencia) cumpliendo tanto los primeros ^ como tos 
últimos, los cargos que les confié como comandan­
te de uno de los pnntos que se pudieron á mi cui­
dado; habiendo estos cogido una gran parte <ie los 
84 prisioneros que se ks hicieron, entre los cuales 
Se hallan las cabí-zas D. Agustín Bejar Torremocha 
con fl nombramiento de comandante general de la 
caballería d¿ B'ssicres, y á D. Juan José ¿abarra, 
coronel retirado, y otro que sa titulaba oficial de 

la canalla, con unos 100 cabalbs y un numero igual 
de lanzas., con una gran 'pdrci&n de' armas de 
fuego, ycausándolÉsi'2 muertos, cou.una gran por­
ción de"herÍdos,y dos mu'geres que gritaban vi­
va el re^ absohtto. Todos; los espresados'han tenido 
la satisfacción, de venir escoltando esta canalla para 
realizar' la'cntrega, como setffectuó ayer en esta ca­
pital.' A'todo lo que espero'tengan vds.. la bondad 
de dar lugar en su apreciáble periódico para satis­
facción de los interesados, en los que recibirá mer­
ced su afectísimo amigoq. s.*m. b.=:Bén¡la;]Vlora.== 
Madrid 6 de abril de 1 Ŝ 3f3, , r..\'.i <j-

•vrrfr •^\\,5iv-"*! v-'í-'t^Vr/'V, 
. Señor editor: Muy señor mío; éníre' el ridícnto 

de salir al rpubUco un ciudadano mondo, y lirondo 
dándose importancia coa un manifiesto en fortha, ó 
el descolgarse un manólo con un artículo comuni­
cada, escojo este últirnocomo ínenor y necesario 
para vindlcQr mi opinión,'pues ya sabemos hasta 
en el barrió en que me- he criado (las Maravillas) 
que los pobres también tenemos honra y somos 
Tguales en derechos y en deberes á los que nos 

' mandan. . ... >.;, V .̂ '• • . • r'. 
Habrá usted visto en, el diario del día 4 unanua-

cíó de "un coche lando y una berlina embargados 
'por la hacienda pública con las señas de mi casay 
y habrá usted dicho marques tramposo, embustero, 
bien hecho. ^: . . 

Ahora es meoestér "qtíe sepa usted que ni soy 
marques,.ni tramposo, ni embustero: lo primero, 
porque con fecha de 26 de junio próximo pasado 
renuncié mis títulos; lo segundo, porque dije que 

'no cumpliéndome la indemnización mandada haceV 
por las cortes á los partícipes de diezmos, no podía 

' conservar unos pergaminos que absorviah Ib que 
me había quedado y me era indispensable destinar 
A mi manutención y la de mi casa; y lo terce­
ro, porque el gran descubierto se reduce á 14193 

'reates 3 mrs. correspondientes á los años de 20,. zi 
y medio .'de 22, por el que he ofrecido 6.^co,ooo 
reales en el capital mandado ind^nnizar por de­
cretos de cortes, y unos 500,000 rs. que debería 
haber percibido del^.por 100 mandado entregar 
iflterinamente por las mismas Cortes para que no. 

. percibiéramos los quie'estampi en el mismo caso. , 
No molestaré á usted con la'copia de dos repre-,. 

' séntaciones'dirigidas al señbr ministró con fecha 
• de' 10 :y '21 "del pasado, á que río se ha servido 
• contestar, á 'pesar de esponer .razones liiüy fundadas '. 

Í
r sobre"todo ta de estar sufriendo un apremio mí--
Itary padeciendo la opinión de un 'ciudadano que ' 

'ni como marques, ni como manólo se habla visto 
' reconvenido por tra'mpas á la hacienda nv i los par-
'ticulares hasta ¿1 día,9 de. marzo, que lo fue cotí 
; plumas • de escribanos y bayonetas de soldados. 
Copiaré únicamente la contestación á una circular • 

' en'que'íáltimaihente se me piden 6666 ts. 23 rars. 
•por este año en eI;t£rmíno de 6 días, pasados los 
cuales se me aprertiíará militarrhente. 

Copia. He recibido la circular que se ha ser­
vido V . S. ipasarme, siíi duda por una equivica-
cion de las oficinas,';pues habiendo renunciado mis 

'títulos y haltóndomj comprendido en el artiCpUloS.** 
del decreto de 28 de:junio cortio consta a V . S., 
'pues raa'ha mandado apremiar militarmente y me 
'ii-znfí embargados ;e(cctos para el pago de lanzas de 
les dos y medio años pasados, no se me pu-.de exi-

•jir el pago de una ¿osa qUí no poseo, sea por mi 
rcnUQcia'voluntaría, sea por la pena que impone 
dicho artícu.o, que dicvícermínant mente-, "que la 
falta d¿ pago lleva consigo la nulidad de la gracia, 
y efectivamente se tendrá por nula recogiéndose los 
diplomas al que no pague á la época del venci-
"mienco por lo que se devengue en lo sucesivo, y 
d níro ¿1 dos meses de la publicación de este de-
ct-ta por lo di;Vjngado ala fecha de su espediclon.j» 

Creo que ni el señor itiínístto, ni el señor direc­
tor da rentas se hallen revestidos de la calidad de 
legisladores para obligar como por castigo á un 
ciudadano á conservar una gracia que ha renuncia­
do voluntariamente , ni para dejarle de imponer la 

. pena de privación de ella en que ha incurrido por 
I nn decreto terminante de las cortes; pero si á es-
; tas rabones se responde con el silencio y un apre­

mio militar, como á otras que consta k V . S. ten­
go espucstas, me veré contra mi voluntad precisa­
do á recurrir al soberano congreso con las certifi­
caciones de mis renuncias, apremios, embargo y 
artículo del decreto citado, pidiendo la responsabi-. 
Udad por una infracción tan manifiesta. 

, Al mismo tiempo no puedo menos de recoi;dar 
á V . S. que tengo efrecido transigir lo devengado 
de lanzas con la entrega de IR mitad, que no se me 
lia contestado á esto ni á otras varias representacio­
nes, que egecutado el embargo el día 25 del pasa­
do , estamos á 2 de abril y aun no se han publica­
do tos edictos para la venta de bienes, con grave 
per]uIcio mío y aun de la hacienda pública , pues 
si á los 2 días d¿ nombrar depositario y 19 de te­
ner soldados en mí casa, se me quitó el aparato de 
apremio militar, se me continua aún la exacción 
de 20 realv'S diarios con nombre de comisión, que 
no comprendo lo que signíiica, estando nombrado 
escribano paralas diligencias, que parece sê  dilatan 
con estudio cuando las urgencias de la nacíon y la 
conveniencia del deudor exigía que se hubiesen ha-
biiiudo hasta los días festivos, i no ser que pot 

este medio indirecto se quiera castigar la franqueza 
'de uncludadano que ha espueSto'con dignidad y 
sin bajeza razones íimdadas en justicia , á que ni si-

'quiera ha tenido el triste consuelo de ser contesta­
do desde el día pdeanarzo' en que se le empezó 1; 

•apremiar militEirmédte y dirigió la primera repre-
senracion'al ministerio. 

Espero se sirva V . S. trasladar este-oficio al se­
ñor ministró, pues desentendiéndose de todas mis 
representaciones , deseo que al menos le conste có-
.mo se trata á un ciudadano que siempre ha llenado 
sus deberes y pagado sus contribuciones, y que 
aun en las críticas circunstancias de hallarse priva­
do de 2oo>ooo reales de renta anual, ofrece la mi­
tad del alcance que resulta contra él , renunciando 
unos honores que no puede sostener ínterin no se 
le indemnice según tienen mandado fas cortes, y 
ahora parece se le quiere imponer el castigo de 
ser título contra los decretos de las mismas. Dios 
guarde á V . S. muchos años. Madrid 2 de abril 
de 18^3. = Manuel Salabert y Torres. =;St. Inten­
dente díe esta provincia. 

Pudiera decir ¡i usted que desde el dia 7 de no­
viembre de i8¿2 tengo la carta de pago de lanzas 
hasta'fin de 1819; pero que en todo este tiempo 
no he podido conseguir se me devuelvan 5® y pico 
de reales que cobraban en papel cou'ínteres; qu2 
descontado en aquel tiempo, valia algo mas que 
ahora; pero esto no se opone á que esté apremia­
do, y embargado, y esperando el dichoso doca-^ 
mentó. 

Pudiera sacar la moraleja, petó seria ponerme 
' en ridículo, y mí objeto se reduce á conservar mi 
crédito, pues aunque el mismo alcalde de mi bar­
rio que asistió al embargo, sugeto bien conocido 
y del comercio de esta corte, me dio una prueba 
de que no le había perdido-, ofreciéndose á ser de­
positario y fiador, los que hayan visto mi casa con 
soldados 19 dias y el anuiicío del Diario, creerán 
que soy un petardista, teniendo contra mi el ser 
hijo de un iharques; pues aunque en esto de padres 
no hay elecciob, se suelen echar en cara, y aun­
que apremiado y embargado yo no can^iaria los 
míos por ningunos ,:por mas que rengan hijos mas 
felices que ban acia arriva cuando yo acia abajo, y 
bueno es repetir que no soy tramposo , ni mas que 
un Pedro Fernandez muy formalito en sus tratos, 
que no quiere pavonearse con tres títulos sin renta. 

Aprovecho esta ocasión, aunque no venga al 
caso, para pedir á usted nos dé íntegro en su apre-
ciabte periódico el discurso de Mr. Roger-CoUard 
en el asunto de mi tocayo, pues solo conservo en^ 
la memoria aquello de.... Un filósofo dijo: " abor-
'rezco las malas máximas aun mas que tas malas ac­
ciones.» Del mismo modo yo conozco una cosa 
mas detestable todavía que la violación de las le­
yes ; y es ¿I dar á esta violación nombres especio­
sos para legitimarla y llamar al sofisma por auxiliar 
de la fuerza. Algunas veces, cuando la fuerza se . 
manifiesta, no podemos contrarestarla; pero á lo 
menos la obligamos á conservir su nombre y su ca­
rácter para que cargue ella con su responsabilidad. 

Recorriendo en la imaginación las necesidades 
de distinta- especie que dominan sobre tas cosas hu­
manas, no me atrevi ré á decir de una manera ab­
soluta que el recurso á la fuerza puede siempre 
evitarse: en todas las historias ocupa un lugar prin­
cipal y recibe distintos nombres según su origen. 
Cuando nace de los gobiernos ó de los poderes, se 
llama golpe de estado : cuando proviene de los 
pueblos., insurrección: cuando un estado la emplea ; 
con otro estado se le da el nombre de interven­
ción. He aqui tres cosas enteramente semejantes y . 
de lá misma naturaleza. El recurrir á la fujrza en 
el caso presente es un golpe de estado: se trata de 
un golpe de Estado contra Mr. Manuel. g,~; 

. [Gaceta de Madrid de ^S de marzo, \ 
Queda de usted atento servidor Q. S. M. B.= 

Manuel Salabert y Torres, ex-marques de la Tor­
recilla, por necesidad y renuncia: ex-marques de 
Valdeolmos, por r̂ ^nuncia y decreto de cortas 
de 28 de junio, y ex-marques de Nava-hermosa, 
por inserto en el decreto idem y renuncia volunta­
ria.= Madrid 2 de abril de 1823. 

Hoy á las tres de la tarde hemos visto salir d e ' 
esta capital con dirección á Vitoria, la brillante ' 
coluni:ia de estrangeros de que hLmos hablado en ' 
nuestro número anterior- La alegría mas pura iba ' 
pintada en sus semblantes, y t" sus palabras y 
aclamaciones manifestaban.el fuego patrio que in ­
flamaba sus corazones. 

Atravesaron las calles de Madaid cantando el 
himno de tos marselleses, y mostrando coa noble 
orgullo la escarapela tricolor que adornaba sus mor­
riones. 

Cuando estuvieron fuera de las puertas, el esfor­
zado comandante Aymar echó las voces siguientes^ s 
que fueron repetidos cou el mayor entusiasmo por 
toda la columna: \A la heroica nación española ^ 
amiga y'aliada del pueblo francés \ \ A Napoleón XX 
emperador constituci&nal de los franceses \[ A iáli'^ 
bertad i independencia de las nactontsX T 
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